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ADVERTENCIA 
UL R E P Ú B L I C A servirá to

das las suscriciones que dejó en 
descubierto nuestro colega LA 
VANGUARDIA. 

CATÓ LA CASETA 
Nos resistíamos 4 creerlo, pero ya no es posi

ble la duda. Los conservadores, prescindiendo 
de toda consideración, arrojando el lastre de 
sus compromisos legales y sustituyéndolo con 
el lastre carlista tan encomiado por La Época, 
menospreciando la legalidad creada por ellos 
mismos, se han despojado de la careta matiza
da de liberalismo, mostrándose tal como en rea
lidad son, como no debían ni podían ser si el res
peto á las leyes y al derecho por ellas consagra
do no fuera en labios de ellos un sarcasmo de 
la ley y de la justicia. 

El sentido reaccionario, opuesto á la Constitu
ción y & los mismos antecedentes del Sr. Cáno-
Vas, ha salido victorioso en toda la linea. Ya no 
habrá' banquetes de pacífica conmemoración de 
la República, porque el Gobierno no quiere que 
los haya. Son en sí actos pacíficos, perfecta
mente ajustados á la Constitución, que consagra 
el derecho de reunión pacífica; á la ley de re
uniones, obra conservadora; y fuera de la ac
ción del Código penal, que sólo castiga los actos 
directamente encaminados á cambiar por la 

Juersa la forma de gobierno. Con todo esto, el 
Gobierno, tan sumiso á la ley, tan respetuoso 
con los derechos creados á la sombra de la le
galidad, prescinde en absoluto de ella, y de 
ella expulsa á los partidos más numerosos, á 
Una grandísima parte de las fuerzas vivas del 
país, amparándose con el absurdo criterio de un 
<cto ministerial, que si pudo ser admitido como 
toma política esgrimida por un Gobierno con-
^ a el partido que había de sucederle, no tiene 
fuerza alguna por ser contrario á la ley de re-
unioties, ni podría conservarla ya, dado que la 
hubiere tenido, por haber sídp desautorizado en-
sentencias posteriores de los tribunales de jus
ticia. 

Para dar esta satisfacción al espíritu reaccio
nario, han necesitado los Gobiernos prescindir 
de la Constitución y de las leyes, convirtiéndo
las en letra muerta mediante una violentísima 
interpretación, por la cual juzga y conoce de 
antemano lo que ningún Gobierno se ha atrevi
do á juzgar: la intención de ciudadanos pacíficos 
que se reúnen con el pacífico fin de conmemo
rar un hecho de grata memoria para ellos; he
cho que no pueden borrar de la historia, porque 
ha tenido realidad en ella, como no pueden aten
tar contra el derecho de conmemorarle mien
tras el ejercicio de este derecho no se traduzca 
por actos ostensibles en tentativa directa de 
cambiar por vías de fuerza la forma de go
bierno. 

Ni el Gobierno tiene por ministerio de la ley 
autoridad para prohibií la celebración de re
uniones pacíficas, ni derecho para disolverlas 
sino en el caso de que en ellas se profieran 
gritos subversivos 6 ataques manifiestos á la 
legalidad creada. Estas facultades son la garan
tía legal para el Gobierno y las instituciones; 
pero ¿qué garantías quedan para el derecho de 
los ciudadanos desde el momento en que el Go
bierno convierte en irrisión las leyes, arrogán
dose el poder de decidir de antemano, y antes 
de llevarlos á realización, cuáles actos son con
formes, cuáles disconformes con la ley? 
\ Desde el instante en qtte el poder ejecutivo 

ha puesto manó en la santidad de la ley y la ha 
violado, elevíindo á categoría de tal un simple 
acto de Gobierno, el derecho de reunión ha que
dado sin garantía; la Constitución resulta sin 
eficacia para ampar&rlo; la ley ha perdido su 
carácter; el poder legislativo ha pasado á ma
nos de las autoridades. 

No creíamos que tan pronto habiera el Go
bierno de desmentir sus promesas y sus ante
cedentes. Bajemos la cabeza ante la irrebatible 
lógica, de los hechos. 

Decididamente se nos expulsa de la legalidad. 
La reacción ha arrojado su máscara; 
JEcce homo. 

LOS ?A&TISOS asPÜSLICAKOS 
Dicen, con injustificada fruición, y repiten, con 

insistencia digna de mejor empleo, nuestros 
ad'verearios que el partido republicano estA di
vidido. 

Sí la tiflrmacio'h no tiene otro alcance qué de
jar senado ua hecho, reconocemos que ér he
cho es exacto; si hay en ello propósito de dirigir 
un cargo, declaramos que el cargo es bidadi. 
Como'verdad, jpertenece al género dé de lás 

Pero-Grullo; como acusación, es una verdadera 
niñería. 

¿Que el partido republicano está dividido? Lo 
está efectivamente, y ha de estarlo más todavía; 
ya pueden levantar acta de esta paladina confe
sión los que andan aguzando el ingenio y apli
cando el oido para buscar y señalar divisiones 
entre nosotros. 

Y no hemos expresado con toda propiedad 
nuestro pensamiento al decir que existían divisio
nes en el partido republicano; la verdad del caso 
es que no hay un partido republicano, sino dos: el 
republicano unitario y el republicano federal, 
con distinto dogma y con procedimientos dife
rentes. El partido republicano federal y el par
tido republicano unitario no son, no han sido 
nunca, no pueden ser jamás un solo partido. 
¿Cómo han de serlo si profesan credos incom
patibles, si defienden principios antitéticos, si 
persiguen ideales que mutuamente se contra
dicen? 

Republicanos se denominan el uno y el otro, 
porque ambos admiten como esencial la forma 
de gobierno republicana; pero entre la Repúbli
ca unitaria que los unos quieren, y la República 
federal que quieren los otros, media un abismo. 

Ni esto os nuevo, ni hay en ello motivo alguno 
de asombro para los monárquicos, que son á su 
vez, no un solo partido, sino dos perfectamente 
antagónicos: los defensores de la jnonarquía 
absoluta y los partidarios de la monarquía cons
titucional. 

¿Existe,por ventura, punto alguno de contacto 
entre la monarquía que éstos quieren y la .mo
narquía que aquéllos, defienden? 

Estamos, pues, en idénticas circunstancias 
los de uno y los de otro campo. 

Pero hemos dicho que en el partido republi
cano existirían más divisiones, y como este co-
•nato de profecía pudiera parecer algo atrevido, 
vamos á explicar el concepto. 

En todo partido político/cuando es verdadero 
partido, esto es, cuando tiene soluciones para 
todos ó casi todos los problemas que en la go
bernación de un país pueden presentarse, na
cen espontáneamente, y necesariamente, ade
más dos tendencias: una, que representa, la as
piración & lo porvenir; otra, que significa el 
apego á lo pasado; progresista la una, reac
cionaria la otra, simbolizan en conjunto el movi
miento de ra-ij-ven, que advertimos enla marcha 
dé las naciones estudiando, con alguna aten
ción, la historia del origen y desenvolvimiento 
de sus instituciones, de sus leyes, de su pro
greso. 

La aparición de osas dos parcialidades en to
do partido político, ya lo hemos dicho, es espon
tánea, es natural; por eso esas dos agrupacio
nes, la progresista y la reaccionaria, existirán 
siempre; pero entre una y.otra, en virtud de des
prendimientos producidos, ora por el cansancio 
de la hicha, ora por el deseo del medro, ya 
por móviles dignos y elevados, ya por mezqui
nas concupiscencias, suele formarse y produ
cirse artificialmente un tercer partido, un parti
do medio, que recibo el nombre de conservador, 
y que, al parecer, tiene la misión do armonizar 
las aspiraciones de todos, aceptando y conser
vando las reformas de los que van hacia ade
lante, y procurando infiltrar en ellas ese espíri
tu de amor á la tradición de los que quieren ir 
hacia atrás. 

Esta agrupación artificial aparece sólo cuan
do el partido de que se trata ocupa el poder; y es 
justamente la que, en virtud de esa malicia que 
suelen llamar espíritu práctico, goza por más 
tiempo de las dulzuras 6 sobrelleva más á me
nudo la pesadísima pero codiciada carga del 
mando. 

Si estas ligerisimas indicaciones generales 
son aplicadas al partido republicano unitario 
de España, hallaremos perfectamente dibujadas 
en él las dos tendencias que antes heñios seña
lado: la una que designamos cotí la denomina
ción de posibilista y que reconoce por jefe á 
Emilio Castelar; la otra que se titula democrá'-
tico-progresista, y cuyo jefe es Ruiz Zorrilla.' 
Si ese partido llegase á las esferas del poder, 
del posibilismo y del progresismo desprende-
ríanse individualidades que constituirían el par
tido conservador de la República unitaria, el 
cual, aceptando las reformas de los unos, res
petando las aspiraciones de los otros, y procu
rando conciliar voluntades, sé mantendría 
constantemente en el poder. 

Este mal, esta corruptela, que tío seria sino 
continuación de las corruptelas y de los males de 
los Gobiernos monárquicos, únicamente cesa
rán Cuando lleguen á ser planteadas nuestras 
doctrinas federales, basadas en los hivariables 
principios de autonomía y de poeto. 

También entonces aparecerán espontáneamen
te dos tendencias^ dos aspiraciones encontra
das, de cuya hieha, necesaria y saludable, re

sultará la marcha armónica de todos los intere
ses: habrá un partido que pretenderá ensanchar 
la esfera de acción de las regiones; existirá otro 
que procurará cercenar las atribuciones de la 
región para ofrecer más amplios horizontes al 
individuo; lo que no aparecerá, porque nuestras 
doctrinas y nuestros procedimientos lo imposi
bilitan, es ese tercer partido que haga del poder 
una especie de patrimonio, poseído por juro de 
heredad„á despecho de los ciudadanos. 

Resumiendo cuanto llevamos dicho, resulta 
que no hay uno, sino dos partidos republicanos: 

El partido republicano unitario. 
El partido republicano federal. 
Resulta además que en el partido republicano 

unitario podrán existir, y existirán andando 
el tiempo, tres agrupaciones: la reformista, 
la conservadora y la reaccionaria; si bien en la 
actualidad sólo existen dos de esas tres: la po
sibilista y la democrático-progresista. 

Resulta, por último, que en el partido republi
cano federal habrán de manifestarse, cuando 
el deslinde de los campos y de las aspiraciones 
llegue, dos tendencias: 

La que podrá nombrarse federalista, que con
cede amplísimas atribuciones a la región, á ex
pensas de Jos ciudadanos. 

La que podrá denominarse democrática, que 
reconoce atribuciones amplísimas á la iniciativa 
del ciudadano, á expensas de la región, cuya 
representación resulta cercenada. 

Esas dos tendencias no han aparecido toda
vía muj' claras ni suficientemente definidas; pe
ro vienen dibujándose ya, algo confusamente, 
en los distintos proyectos de pactos federales 
que han publicado algunas regiones. 

Y como entre los federales españoles no es
tá hecho todavía ese deslinde, es claro que hoy 
constituyen un solo partido. 

Este único partido republicano federal y los 
dos que forman el republicano unitario son, al 
presento, las agrupaciones republicanas que, en 
su caso, podrían llevar á cabo la coalición. 

Que nosotros la deseamos, no hemos de repe
tirlo; que la hemos procurado, lo saben nues
tros lectores; j - que mucho habría de contribuir 
á ella el que personalidades de gran valía y de 
notable entendimiento que profesan ideas de
mocráticas, pero que no militan en ninguna de 
esas agrupaciones, so decidieran por último á 
formar en el uno ó en el otro grupo, es evidente 
para nosotros, y lo será para cuantos, de buena 1 
fó y con ánimo sereno, analicen cuanto lo que ' 
sobre esta materia hemos expuesto en las líneas 
anteriores. 

CONSBGUEKCIAS 
Ya comienzan á sentirse las que inevitable

mente debía t raer consigo la exaltación del ele
mento ul t ramontano al poder; mejor dicho, las 
que indefectiblemente se derivan del dogma de 
Jos conservadores, pues al fin y al cabo eJ acce
so de la unión católica á las esferas del Gobier
no no es fen sí mas quo la primera consecuencia. 

En efecto, desde que se declara sin aprensión 
de ningún género, como lo han hecho periódi
cos conservadores, que la libertad política no 
constituye ni engendra un principio fundamen-

> tal de gobierno; desde que se abandona discre-
cionaJmente al arbitrio del Gobierno la interpre
tación de las ideas de orden y de justicia como 
antecedentes, y más aún como generadoras de 
la libertad, el poder se pone en camino del des
potismo, y las formas en que la reacción se ini
cia y la t i ranía se manifiesta no son otra cosa 
que accidentes inevitables, necesarios, del prin
cipio absurdo erigido en sistema de gobernación 
de los pueblos. 

Los conservadores saben esto, y no son tan 
miopes que no conpzcan el camino que recor-» 
ren en esta segunda etapa de su dominación; 
pero como no es la franqueza virtud predominan
te en ellos, como tampoco los procederes francos 
convienen al éxito de la nueva faz de su políti
ca, desde su subida al poder pusieron gran em
peño en desvanecer los justificados recelos, los 
temores más justificados aún con que fué reci
bido en el país el inesperada consorcio de Cáno
vas y Romero Robledo con el ul t ramontanismo, 
tan aborrecido en nuestra patria, y han procu
rado uno y otro dia calmar los ánimos exci ta 
dos por aquel hecho, casi sin precedente en nues
t ra política contemporánea. 

Los hechos , sin embargo, más fuertes que t o 
das las teorías, más elocuentes que todas las 
justificaciones, vienen á desmentir las calcular 
das vindicaciones de estos dias. 

A la desautorización del articulo publicado en 
el Diario de Barcelona por la prensa oficiosa, 
contesta un hecho, causa hoy de verdadero e s 
cándalo en la región navarra ; hecho que con 
elocuencia irrebatible proclama que el periódico 
barcelonés es taba en lo cierto y tenia razón. 

contra todos los ministeriales juntos , al marcar 
los rasgos característicos de la nueva situación, 
reaccionaria por principios, por lógica, por n e 
cesidad y por egoísmo. 

El 23 de Enero murió un niño en el pueblo na
varro de Olazagutia. Sus padres, que son pro
testantes, l lamaron al pastar evangélico de 
P&mplona para que asist iera á la conducción 
del cadáver al cementerio civil; pero el juez mu
nicipal, á petición del párroco, mandó que & los 
restos del niño se dieran sepailtura eclesiástica. 
Las campanas doblaron, y éfc-juez, el Ayunta
miento y muchos vecinos llegaron á la casa 
mortuoria el dia 25, exigiendo la entrega del c a 
dáver para su conducción al cementerio c a 
tólico. 

El padre del niño alegó sus derechos de tal 
para negarse á ello, y las autoridades y comiti
va se marcharon á sus casas . El pastor dio par 
te del suceso al gobernador civil de la provincia, 
y éste dio por escrito una orden al alcalde del 
pueblo en la cual le mandaba respetar los de re 
chos del padre, y que el difunto niño fuese e n 
terrado en el cementerio civil. 

Negóse el alcalde á cumplir las órdenes de su 
superior jerárquico has ta consultar el caso con 
la AUTORIDAD ECLEStisTiCA de Pamplona, y el 
27, en virtud de mandato del juez municipal, que 
á su voz obedecía á otro superior (no se sabe de 
quién), y recordaba la ley de sanidad, procedió 
al enterramiento en sagrado venís nolis, al la
nando la casa mortuoria con un cabo y cua t ro 
números de la Guardia civil del puesto de Alsa-
sua, secuestrando el cadáver y dándole sepultu
r a eclesiástica; todo esto á los gritos de «¡viva 
la religión!» y «¡mueran los protestantes!» que 
daba la muchedumbre. Í 

De este asunto conocen los tr ibunales y el go
bernador, y el padre del niño ha pedido á és ta ' 
autoridad la exhumación del cadáver pa ra d a r 
le sepultura en el cementerio civil. 

Tal es en resumen la relación que del hecho 
hace la prensa refiriéndose á noticias de acre
ditado origen; tal es, si como suponemos los 
hechos son ciertos, el atentado cometido contra ¡ 
'la conciencia y el derecho individual; tal es la 
triste, pero necesaria consecuencia de las doc
t r inas aceptadas y los procedimientos adoptados 
por el bando conservador, auxiliar é instrumen
to más que aliado del intolerante ul tramonta
nismo. 

Esperando la confirmación de los hechos y el 
resultado de este conflicto, reservamos p a r a 
cuando una y otra cosa nos sean conocidas el 
juicio severo que semejantes procederes mere 
cen en el último tercio de este siglo. 

Entre tanto podemos decir, que si el acto rea 
lizado en Olozagutia tiene confirmación, y no 
viene inmediatamente el correctivo á los infrac
tores de la ley y el desagravio & los fueros con
culcados de la conciencia, tendremos motivo 
y derecho para decir que las protestas de 
los ministeriales no han sido sino un ardid 
hipócrita pa r a la más fácil consecución de 
sus fines y pa ra llegar desembarazadamente 
al logro de los propósitos liberticidas del Go
bierno, asegurando el triunfo de la reacción en 
nuestra patria. 

EL aOBIEENO T LA OPINIOH 
En otra parte de esto número damos el juicio que 

nos merece la conducta del Ministerio Cánovas-
Pidal en lo referente á la interpretación de la 
ley de orden público con motivo de las anun 
ciadas manifestaciones del país republicano. 
Aquí nos limitamos á presentar el resumen del 
juicio que la prohibición terminante para cele
brar las reuniones proyectadas para el dia 11 
merece á la prensa de todos los partidos, e x 
cepción hecha, por supuesto, de la ministerial , 
que no contesta, ó contesta muy tímida y some
ramente , á los justos cargos y á las observacio
nes fundadas de los periódicos, como si juzgara 
que nada tiene que hacer después de haber 
exhibido, en justificación del proceder del Sr. Cá
novas, ejemplos victoriosamente desautoriza
dos, y que así hacen al caso como har ía la Ju
r isprudencia del Celeste Imperio. : 

La Iberia dista mucho do conformarse con la 
prohibición de banquetes conmemorativos d6= 
la República, y más cnerda, y más prudente, y 
más sensata que parte de la p rensa izquierdista, 
examina á fondo el asunto, sin acudir á los r e 
cursos vulgares de algunos arrepentidos demó
cratas , necesitados de hacer pruebas de d i n a s -
tismo á costa de los partidos republicanos. Des -

' pues se expre sa así el periódico fusionista: 
«Aquí no ha sucedido nada de eso que en di

versos países se nos presenta como reprimido 
severamente; atiul también debe reprimirse si 
ocurre; pero ¿en qué país civilizado se impiden 
las reuniones publicas y los banquetes por el 
temor de que pueda faltarse á la ley en eitaef 

Si los periódicos conservadores quieren que 
demos cuenta de las reuniones públicas que to -
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dos los dias se celebran en París, lo haremos 
con mucho gusto, y veremos á qué queda redu
cida osa riflicula erudición que para disculpar 
lo indisculpable lia derrochado el presidente del 
Consejo. 

Lo que hace falta probar es «|ue en España 
tiene derecho el Gobierno para atrouellar la 
Constitución, la ley de reuniones y elderecho 
de todos los ciudadano!*" 

Eso hubiera, sido más lófricó que calumniar 
á toda Europa, suponiendo que en todas partes 
impera el espíritu reaccionario del Sr. Cánovas.» 

La Prensa Moderna califlca al Gobierno de 
torpe 6 inhábil. 

«I/O que debemos hacer constar, dice, es que 
durante los años que el país ha estado libre de 
lá's irritante.-í arbitrariedades conservadoras, se 
ha conmemorado, así en Madrid como en pro
vincias, la proclamación de la Reiniblica con el 
óixien más perfecto, y que, ya estal)Iecida la 
costumbre, clentro de las mismas condiciones 
de la legalidad vigente, viene este Gobierno á 
interrumpirla, causando un escándalo de fatal 
sJirnificado para la causa misma que pretende 
defender. Porque preciso es padecer la ofusca
ción de estos apasionados monárquicos, para 
no ver que más ef'̂ cfo pnxluce el veto del Go
bierno que el ()ue Y)^dieran producir los discur
sos de los mectinqsti' los brindis de los banque
tes, como puede prol'arso comparando los ecos 
dp la prensa en el año pasado y en el actual.» 

El Lihei aUViCQ: 
«La prensa oficiosa, que funda las medidas 

del Gobierno reaccionario en el ejemplo de la 
República francesa, so guarda muy bien de de
cir cuál ejemplo sea ese; pero no tiene empacho 
en presentar, como limpio espejo de la con
ducta del Sr. Cánovas, la conducta de mon-
sieur Ferri... 

Entonces, ¿por qué tachan diariamente los pe
riódicos conservadores de perniciosa, de funes
ta y de destructora la política del Gobierno fran
cés.» 

El Porvenir: 
«¡La plaza de la Bolsa, Saint-Cyr, la estación 

de Orleans! ¡Un plagio impuesto por una repú-
Llica á una monarquía! jEl Sr. Cánovas plagian
do! ¡Plagiando el originalísimo ministro impres
cindible de D. Alfonso Xii! 

Convengamos con el espiritismo en la exis
tencia de espíritus burlones 

¿.\ tanto llega el miedo del Sr. Cánovas, á 
tanto llega la angustia del pensamiento genera
dor de SUR procederes políticos, que no halla 
diferencia alguna entre una ovación y una ame
naza, entre una lágrima y un tiro? 

¿Qué propiedad atacan, qué rey de derecho 
divino, qué cambio de Gobierno exigen los re
publicanos que querían reunirse para recordar 
una fecha augusta, la fecha de la proclamación 
de una forma de gobierno, de un cambio radi
cal y absoluto en la marcha política de una 
nación, sin que hubiese costado ni Juna gota de 
sangre, ni la pérdida de ninguno de estos inte
reses que se consideran sagrados en las mo
dernas sociedades, ni siquiera la sublevación de 
una compañínf 

¡Ah! Por ese camino, Sr. Cánovas, por ese 
camino—con verdadera sinceridad se lo deci
mos—no se va más que á la muerte.» 

El Globo consagra al asunto las siguientes 
lineas: 

«No hay banquetes, ni Tneet:ng, ni manifesta
ción pública de ninguna clase, para conmemo
rar el 11 de Febrero de 1874. 

Así lo dicen los periódicos ministeriales. 
Y como los absurdos necesitan del absurdo 

para explicarse, los órganos del Gobierno en la 
prensa no han hallado para justificar tal medida 
otras razones más que las de haber dispuesto el 
Gobierno francés cosa análoga en casos seme
jantes. 

Lo cual no es cierto. 
Porque los casos citados por esos periódicos, 

ó fueron actos de verdadera rebeldía, ó manifes
taciones tumultuosas que molestaban al pacifi
co vecindario y perturbaban el orden. 

Conque porque se haga un disparate, no hay 
razón para que se digan veinte.» 

Por último. El Diario de la Tarde: 
«El Gobierno conservador ha emprendido el 

camino de las represiones injustificadas y de las 
violencias irritantes. 

Los Sres. Pidal y Silvela, que representan la 
tendencia gcnuinamente conservadora con ri
betea de reaccionaria, deben sentirse orgullosos 
de la influencia y preponderancia que alcanzan 
en el seno de la actual sitiAcion.» 

El Gobierno todo debe estar satisfecho; ni los 
neos encuentran justificada su conducta. 

Nadie la aplaude; ni aun los enemigos irre
conciliables de los republicanos, fuera de la 
prensa ministerial y de los periódicos del ex-
traiijero que reciben artículos de la agencia es
tablecida en Madrid y que cobran á buen precio 
por ensalzar desinteresadamente los actos del 
Gobierno conservador. 

iQué soledadi 

UNAS COSAS Y OTRAS 

Cuando los actos de un Gobierno se ajustan 
Mtrjctamente á lo preceptuado por la ley, ¡qoé 
ftcilmente se los defiende! 

IQué! Ni siquiera necesita, defensa. 
«En cumplimiento del artículo tantos de tal 

»ey, el Gobierno ha determinado tal cosa;» y se 
acabó, y todo el mundo baja la cabeza, y todo el 
mundo se resigna y calla. 

Dura lex, ved lex, dice el que m&s dice, y aun
que está resuelto á procurar su derogación, 
mientras subsiste en vigor, la acata y la cumple. 

Pero jcuántos sudores y cuántas fatigas pasa 
un periodista cuando debe defender lo que no 
puede ser defendido! 

-Media columna de frases y hasta un centenar 
de hechos citaba anteanoche El Cronista para 
demostrar que el Gobierno español imitaba al 
francés prohibiendo la reunión del dialO. 

Por supuesto que no es exacto que el Gobier
no francés impida las reuniones publicas. 

Y por supuesto que, aunque fuera exacto, no 
estaría bien hecho por eso que lo prohibiera el 
Gobierno español. 

Y di ce El Cronista: 
<Toclo Gobio-no tiene, en efecto, no solo el derecho, si

no el deber de velar por las institacioues cfte. la. Coattita* 
don ha d eclarado únicas legales en el país, y de impedir 

por lo tanto cualquiera manifestación que á hostilizarlas se 
dirija.» 

No, amigo Cronista, no es efeo/ K \ ' ^ '. • ,. 
Eso es un absurdo legal-y un» fisrejla jiin-

dica. 
El Gobierno solamente puede impedir—s?ew-

pre sujetándose ala ley, por supuesto—las ma
nifestaciones en que se infrinja la ley. ^o 
otras. íf , 

Lo demás sería dar carta blanca á los Vich 
biernos para que hiciesen todo lo que cuadrase 
á su antojo. ' ' ' " ' , ; 

Y eso no sería liberal, ni justo, ni racional si
quiera. 

Nuestro estimado colega de Bilbao Euskal-
dun Le'juía, que como saben nuestros lectores, 
es digno órgano v representación valiosa de los 
federales vizcainos, dice al terminar uno de sus 
artículos: 

«Cada vez es más profiuulo nuestro convencimiento de 
que nos aproximamos al desenlace; preparémonos para el 
momento de las grandes emociones y acaso también de las 
inesperadas catástrofes.» 

Pues nada, preparémonos. 
La Iniet/ridad de la Patria, que obedeciendo 

á la consigna, como toda la prensa ministerial, 
busca en el ejemplo de Franci_a la justificación 
de los actos de! Gobierno español, dice: 

«El Gobierno, en cumplimiento de las prescripciones vi
dentes, ha acordado prohibir el meitins; que los enemigos de 
las instituciones proyectaban celebrar el dia lo del actual, 
en conmemoración de la triste fecha en que fué proclamada 
la República en España. Esta disposición está inspirada, re
petimos, en los preceptos de la ley, y á ella esüictaniente 
ajustada.» 

Pero ¿qué prescripciones son esas? 
¿De qué ley se trata? 
^Tanto trabajo costaba citar la ley y las pres

cripciones? 

Leemos en El Liberal: 
«En los alrededores del cuartel de la Montaña se produ

jo ayer tarde grande alarma á consecuencia de haber dispa
rado el centinela de un batallón de cazadores el tiro de su 
fusil contra unos niños que, estando jugando á la pelota en 
una plazoleta inmediata al cuartel, desobedecieron las tres 
intimaciones que les hizo el centinela. 

El proyectil afortunadamente no causa daíio. 
La cosa, como se ve, no tiene malicia. Los procedimien

tos de policía urbana se van perfeccionando: tras las pali
zas los balazos.» 

Pero, señor, ¿podrá saberse qué ocurre en ese 
cuartel para que tan caro cueste jugar á la pe
lota en sus cercanías? 

La Union, el organillo mestizo del señor mi
nistro de Fomento, set^un le denomina el órga
no genuino de los carlistas, muestra grande im
paciencia por que dimitan al actual Ayunta
miento. 

Pero como el Gobierno no tiene tanta, por lo 
visto, y está resuelto á esperar nupvos actos 
que justificaran una resolución tan grave como 
la que se pretende por La Union, éste (ó ésta, 
como á El Sifjlo Futuro plazca) cuenta el si
guiente sucedido: 

«Respetando los motivos qae pueda tener el Gobierno 
para aguardar á que nuevos actos del Municipio hagan ne
cesaria una corrección, nos permitiremos recordarle que no 
imite la conducta de un maestro de escuela de cierto lugar 
de Castilla, cuyos discípulos habíansele subido á las bar
bas de tal modo, que la escuela era un campo de Agra
mante. 

Rodaban los bancos, se rompían los cristales, se derra
maban los tinteros, se hacían hogueras con el papel pauta
do, etc., etc. 

El maestro mismo era Manco de los insultos y golpes 
dt los rapaces. 

Un dia le rasgaron la levita, otro le arrojaron una mues
tra á la cabeza... Pero él nada, impasible. 

—¿Por qué no los castiga V., señor maestro?—llegi5 á 
decirle algún vecino. 

—¡Oh!—contestó el maestro—deje, déjelos V. El dia 
menos pensado echan abajo la escuela 6 me saltan un ojo. 
A eso aguardo para tomar mis medidas de represión.» 

La Union tiene desgracia. No le da el naipe 
para los cuentos. 

sobre que el que cuenta es bastante malito y 
no tiene maldita la gracia, le puede resultar 
contraproducente, si á El Siglo Futuro se le 
ocurre aplicarlo al Sr. Pidal. 

Que desde su subida al Ministerio está espe
rando el motivo para dar gusto á los ultramon
tanos. 

La Iberia califlca á la izquierda deflorentinis-
mo perturbador. 

Y llama su buen amigo á D. José (Posada Her
rera). 

¡Qué amigos se echa La Iberia! 
O ¡qué jefe habían tomado los zurdos! 

Dice La Época: 
«Esta tarde se discutía con algún apasionamiento e.n los 

círculos bursátiles y comerciales el balance del Banco de 
EspaBa correspondiente al mes de Enero.» 

Señal infalible de que la situación de aquel 
establecimiento de crédito no es tan satisfacto
ria como el diario conservador afirma al estu
diar el último balance. 

En la fantástica enumeración que hace El 
Croriista de las calamidades de 1873, se le ha ol
vidado la principal. 

El periódico Loe Descamisados, cuyos redac
tores no deben ser desconocidos para los ami
gos del órgano ministerial. 

Dice La Correspondencia: 
«La normalidad y la calma, dice Za Época, se han resta

blecido aqui como por encanto, tras de un período de hor
rible confusión, solamente con haber subido al poder el 
Gobierno conservador del Sr. Cánovas, Cuantos esfuerzos 
practiquen las oposiciones para crear una agitación ar
tificial serán en balde; que no se necesita ser muy avisado 
para comprender que el despecho y no el patriotismo es el 
que los inspira.» 

Esta ocurrencia de La Época nos hace recor
dar al célebre capitán Lerma. Era éste un capi
tán portugués, retirado en un pueblo no lejano 
de Lisboa. Era alto, derecho, muy estirado, de 
severa é imponerite fisonomía, muy serio y gra
ve, con gran bigote, que frecuentemente se atu
saba con los dedos. Toda la gente del pueblo lo 
miraba con respeto y con temor. 

Unos pobi'es arrieros de aquel pueblo hablan 
tenido un viaje penosísimo. Un fuerte vendaval, 
un viento huracanado y tormentoso les había 
derribado las caballerias con sus cargas en me
dio, de los montes, y con gran trabajo y muchos 
esfuerzos pudieron levantarlas, proseguir su 
camino y dar fin & su víajQ. En medio del tem
poral reclamaban el auxilio de la Virgen y de ' 

todos los santos y santas de la corte celestial, 
incluso el San Antonio de los Portugueses. Pero 
el viontojnp (Eeaab^.,.^tonces invocaron al ca-
pitaií Lertna,';y pon aa^alidad casó el viento. Al 
Regar al piíemO fueron inmediatamente á mani
festar su gratitud al capitán Lerma, y arrodilla
dos ante él, le refirieron lo que les había aconte
cido, y al expresarle la prontitud con que había 
cesado el viento tan luego como habían invo
cado su nombre, el capitán Lerma, tomando una 
actitud grave y enérgica, ir^uiéndosc y levan
tando f^o ladeada su cabeza, en la ]jSosicion en 
que delw) coloéárse liólo al pronunciar el Quos 
ego, de Virgilio, dijo: E ceso el vento... ¡tíum/' 
¡Hum! ¡N:ton cesara!!! 

Parécenos que La Época quiere atribuir íiquí 
al Sr. Cánovas el papel del capitán Lerma; sólo 
que á aquél, además de otras cosas, le falta la 
colosal estatura de éste, y no puede atusarse el 
bigote, pOrqUe su bigote és inatusable. 

SECCIÓN DE PROVINCIAS 

PífiDAi.vc'is,—El Defensor de Granada elogia 
la conducta del municipio de dicha capital, que 
ha renunciadoá exigir el recargo del lüO por 100 
contra artículos de consumos. 

La Crónica Meridional de Almería da cuenta 
de la llegada del nuevo gobernador de la pro
vincia, D. Federico Huesca. 

ARAGÓN.—Leemos en A7 £)<arto de Avisos, Aa 
Zaragoza: 

«El tiempo se muestra inclemente con nosotros. 
Difícilmente podemos recordar otro invierno tan seco 

como el que atravesamos. Los agricultores de Aragón se 
muestran por ello, y con sobrada razón, profundamente 
preocupados. 

Las nieves son generales en la frontera francesa. El ré
gimen ciclónico que en España se ha empezado á definir 
contimía, y es muy posible qae en esta semana se deje sen
tir un tiempo frío y lluvioso de una manera por demás in
grata. » 

—La insistente calma que se nota en el co
mercio de vinos de la región bilbilitana, según 
dicen de Calatayud, se ve interrumpida de cuan
do en cuando por alguna operación, siendo va
rios los precios. 

CASTILLA.—La Voz Montañesa de Santander 
continúa ocupándose del proyectado ferro-car
ril cantábrico, y rectifica la cifra de 34 millones 
que asignaba como ofrecida por la Diputación 
provincial asturiana, sustituyéndola por la de 
22.576.875 rs., que es la verdadera. 

Hay que tener en cuenta que el importe total 
del presupuesto de dicho ferro-carj-il se eleva 
con todos los gastos á 17.951.335,12 pesetas, divi
didos eu esta forma: 

Provincia de O v i e d o . . . . 
.Provincia de Santander. 

Longitud 
del 

trazado. 
Kilogramos. 

136.928,09 
79-614,75 

Importe 
del 

presupuesto. 
Pesetas. 

11.288.437,65 
6.662.897,47 

316.542,84 17-951,335,12 

VALENCIA.—£Z Graduador, de Alicante, publi
ca una relación de los débitos de algunos Ayun
tamientos de la provincia de Alicante á la Dipu
tación. Ciento dos Ayuntamientos se encuen
tran en ese caso. 

Entre las poblaciones más agobiadas se cuen
ta Alicante con una deuda de 617.060 pesetas: 
Orihuela, 401.538; Elche, 227.080; Dénia, 134.232, 
y Alcoy, 177.765. 

La deuda total asciende á la enorme suma de 
pesetas 2.309.519. 

El Mercantil Valenciano consagra un artículo 
á la cuestión gravísima del contrabando, á cuvo 
rápido crecimiento se debe, en opinión del cole
ga , el alarmante descenso de la renta de 
aduanas. 

Las importaciones en Diciembre de 1883 se 
han valorado en pesetas 41.810.116, mientras 
que en igual período de 1882 subieron á pesetas 
63.410.320. La baja es de 21.630.204. Respecto á 
los derechos recaudados, la baja es de 2.006.024 
pesetas. 

¿En qué consiste, pregunta el colega, la causa 
de esta disminución extraordinaria!? Prescin
diendo de los motivos puramente comerciales 
que puedan determinar esa baja tan considera
ble en las importaciones, existe una causa per
manente que deben tener el valor de señalar 
cuantos se interesan por el decoro de la admi
nistración y el porvenir de nuestra riqueza. 
¿Debe callarse que se está haciendo una inmen
sa defraudación de los derechos arancelarios 
en todas las costas y fronteras? ¿Ha de ocultarse 
que el contrabando va creciendo y desarrollán
dose en condiciones de normalidad y aun de le
galidad aparente, hasta un punto que pone en 
alarma á los comerciantes de buena fé, como 
recientemente ha sucedido en Valencia 4 los 
expendedores de artículos colonialesY 

VIZCAYA.—El Euskaldun Leguia,&n\in articulo 
titulado Trampa adelante, censura la conducta 
del Ayuntamiento de Bilbao, que hallándose 
apuradísimo, á causa principalmente délas sub
venciones que ha concedido á troche y moche, 
se ocupa ahora en contratar un nuevo emprés
tito, como si fueran pocas las obligaciones que 
sobre la corporación pesan, 

iQué manera de administrar es esta?.., pre
gunta el colega. Nosotros quisiéramos que esos 
señores concejales nos dijeran si administran 
de igual modo su casa, que no lo creemos, ó si 
es que se figuran que el dinero de los demás es 
de peor condición que el suyo propio, para que 
asi se malgaste sin consideración de ninguna 
especie por una torpeza 6 una incuria que los 
hace incapaces para el puesto á que los elevó el 
voto de sus administrados; 

El mismo colega publica una interesante y 
bien escrita correspondencia literaria de Ma
drid, firmada por Uno. De este Uno puede decir
se seguramente que no es uno de tantos. 

EXTRANJERO 

Talegramoi de U i f^ ' ^ ^'^^ 
USBQA 6 (redbWo el 7 )>-L* Gímara de Diputado» ha 

«cordado no «alebrar hoy MSÍOD en se&al de duelo por 1̂  
muerte de la jjrincesa de Sajooia, infanta de Portugal. 

NUEVA YORK 7.—Horrorosas inundaciones <n varios 
jiuntos de los Estados UilWos-' • 
' Los valle» del Ohto est¿n anegados. ' 

Loa f0rr«-«arrileK ribereños han suspmdidq («do tráfico' 
Las pérdidas loú initiensas. 

Mas de I.500 edificios están sumergidos. 
AUegeny y Pittisburgo han sufrido mucho. 
LONDRES 7.— El Tintes publica hoy un violento a r 

tículo contra el Ministerio inglés, combatiendo la conducta 
de éste en la cuestión de Egipto. 

Dice que en el estado a que han llegado las cosas, es 
preciso someter el Egipto al protectorado de la Gran*Brc-
taña y declararlo así resueltamente. 

Cree que Europa aceptaría el protectorado como conse
cuencia l<5gica de la actual situación de las cosas. 

El Daily-News dice, con referencia á un despacho, que 
el general Górdon está detenido en Korosko, no pudiendo 
avanzar á causa de haberse sublevado á favor del Mahdí las 
tribus que se haH-in entre dicho punto y Khartum. 

Si esta noticia es exacta, resulta que ya no le queda 
ningún camino Ubre al general Górdon para dirigirse á 
Khartum. t • . » - <•• , 

Toda la prensa inglesa reconoce que la situación de Egip
to es grave, y que el Gobierno debe obrar sin vacilaciones 
de ningún género. ' -

P A R I S 7.^Apcrtura de la Bolsa de hoy: 4 por ICO ex
terior español, 60,lS.' 

SINGAl'ORE 6.—Hoy ha llegado á este puerto el vapor-
correo del marqués deCatepo EspaHa^, y contimía su viáJé'Sin 
novedad para lispaña. 

SIXGAl'ORK 6.—Hoy ha llegado á este puerto el va
por-correo del marqnés de Campo Barcelona, y continúa su 
viaje sin novedad para Manila. 

VIENA 6.—Los periódicos de Munich refieren qu« un 
ladrón á mano armada intentó robar los billetes de Banco y 
monedas contenidas en el escaparate de una casa de cam
bio de. aquella ciudad. 

El crimina! fue preso después de haber disparado dos 
tiros de revólver sobre un empleado de la casa. 

Es muy importante el discurso pronunciado por el presi
dente del Consejo de ministros de Austria, dando cuenta de 
las causas que han obligado al Gobierno .í adoptar medidas 
excepcionales. 

La prensa vienesa publica hoy un extracto de dicho dis
curso. 

Comenzó h.iblando del movimiento socialista que se ad
vierte en Austria, y principalmen e en esta capital. Recordé 
el asesinato de un funcionario de policía. 

Manifestó que circulan con profusión impresos clandesti
nos contra el orden soc'al. Aseguró que éste estaba minado, 
y sostuvo que los poderes públicos tienen el deber de salir 
á su defensa. Esto no obstante, el Gobierno usará con mo
deración de los poderes discrecionales. 

La Cámara nombró después una comisión de veintidós 
individuos, encargada de examinar la cuestión de suspensión 
de garantías. 

Los despachos de la frontera de Rusia afirman que au
menta la agitación nihilista en aquel imperio, y que se pre
ven graves sucesos para una época muy próxima. 

LONDRE.S 7.—El Banco de Inglaterra ha subido hoy sa 
descuento d 3 li2 por 100. 

PARÍS 7.—La comisión del Senado discutirá hoy el 
contraproyecto concediendo sólo á los Ayuntamientos el 
derecho de proveer los objetos necesarios á los entierros y 
po|npas fúnebres que ahora tienen las fábricas de las igle
sias. 

La derecha combatirá enérgicamente esta medida. 
EL CAIRO 7.—A juzgar por las últimas noticias recibi

das del teatro de la guerra, se cree que muy en breve »e 
verán obligadas á rendirse las plazas de Sinkar y Tokar, es
trechamente bloqueadas por los insurrectos. 

No se tiene noticias de que el general Górdon haya coa-
seguido •proseguir su viaje desde Korosko. 

Se ha supuesto que estaba en inteligencia por medio d e 
emisarios con algunos caudillos de la rebelión, pero el hecho 
no se ha confirmado. 

Se esperan nuevos buques en Alejandría, que deben vent r 
á reforzar la escuadra inglesa en las aguas de Egipto. 

En Suaquin se están haciendo preparativos para asegurar 
la defensa de aquella plaza. 

PARÍS 7.—Bolsa: Fondos franceses: 3 por 100, 76,90. 
—4 1(2 por 100, 106,05.—Fondos españoles: 4 por too ex
terior, S9,6o.—Obligaciones de Cuba, 495,00.—Consolida
dos ingleses , 101 1116.—Ultima hora: 4 por 100 exterior, 
59 15116-—ídem amortlzable, 73.—Obligaciones de Cu-
b«, 495-

LONDRES 7-—Clausura de la Bolsa de hoy: 4 por l oo 
exterior español, 59 lj2. 

PARÍS 7.—El Consejo de ministros se ha reunido esta 
m^ana , tratando, entre otras cosas, de la cuestión de An
dorra, acordándose dWgir reclamaciones al obispo de bi 
Seo de Urgel, á fin de que los individuos presos en aquella 
ciudad sean conducidos á territorio andorrano. 

Hoy se han verificado los funerales del Sr. Rouher, asis
tiendo todas las notabilidades del partido bonapartista y 
numerosa concurrencia. 

No ha ocurrido n i n ^ n incidente notable. 
PARÍS 7.—El periódico el Timps pubUca esta tarde un 

despacho de Londres diciendo, que el general inglés Car
dón, que iba á Khartum con amplios poderes de los Go
biernos inglés y egipcio, ha sido hecho prisionero por los 
insurrectos. 

LONDRES 7.—En el banquete celebrado ayer en el club 
liberal, su presidente lord Derby declaró que Inglaterra de
fenderá los puertos del mar Rojo, pero que jamás empren
derá la imposible tarea de recobrar el Sudan. Inglaterra, 
añadió, no convertirá la ocupación actual en anexión per
manente. 

LONDRES 7 (vía Vigo).—El periódico Daily-N^ews, en 
su edición especial de esta tarde, publica un despacho de 
Alojandria, fechado hoy, confirtnando ijne el general inglés 
Górdon ha sido hecho prisionero por los insurrectos. 

PARÍS 7.—Las secciones de la Cámara han elegido hoy 
la comisión encargada de informar sobre la crisis econó
mica. 

De los 44 miembros de que se compone dicha cotnisloB, 
38 pertenecen á la mayoría ministerial. 

LONDRES 7.—La noticia de que el general Górdon ha 
caido en poder de los adeptos del Mahdí, dada por suple
mento por la prensa, ha producido gran sensación en esta 
capitaL Se cree que este hecho tendrá graves consecneá-
cias. 

INGLATERRA Y FRANCIA. — Entre esta^ 
dos naciones es decidido el propósito de mante
ner firmes sus buenas relaciones, coráo prenda 
de la paz y de la libertad de Eluropa. 

Las cuestiooes de Egipto, Túnez y el Tonkin 
no han podido menos de producir algunos rece
los, aunque de carácter puramente mercantil. 

Francia, por ejemplo, no ve con buenos ojos 
la consolidación de la influencia y poder de In
glaterra en Egipto. No sabemos por tníé, pero , 
entendemos que al través de las dificultades 
creadas por el Mahdí en la Nubía y el SudáJi, 
que hacen necesario, ó que Egipto abandone 
inmensos territorios del Airicd, Oriental, en cuyo 
caso quizá recogerla el dominio de ellos la In
glaterra, d que el Gobierno del kedive|gaste 
sus fuerzas en sostener una larga ludia» apu
rando sus últimos recursos y teniendo que so
meterle más al yugó de Ibs ingleses. La guerra 
del Sudán, por la naturaleza del terreno, por A 
clima, por lo inaccesible de sus desiertos y de 
«US raontafias,. e» ía Nubí» pwcipalqiente^y 
por, la independencia relativa en que viven las 
tribus 4ue 16 •Kábítán, tiene que s e r p e n o í a y 
prolonm^a, cáosando gástop que sólo puede ha
cer Egípío entregándose por cwoplfto Aliftel»-^ 
térra. J A cuestión de túUM.y.Ja wTQUíMfli w 
la'Chifla meridional levantan también en Ingla-



m=z. 
- » 

teita £ l̂guna desconfianza, porqp^ \e ;qpe Jo^ 
prcípósitos de Francia en esas empresas"^ din-' 
gep á procurarse compensaciones enfrente de 
laa conquistas de Inglaterra. 

]|sto no obstaniie^Id^erpeUticos, diP ambas, HA-
c i ^ e s no ocultan sus <f¿seo» 4e ñnateieijíer á to
da, costa la amistad ea que vive,n. Rlfei*nten«n-
te ,se ha celebrado en el Hospital francés de 
Londres un gran banquete, en »li9Ua}íO<los los 
orí|.doreR se han expresáao en áqi|efj5¿iiti>lo. 
Mr. Waddington, embajador de Frariclbtáíi Lón-
dras, se ha mostrado ardiente partidario de la 
alianza anglo-francesa. ' '. 

«Basta, ha dicho, recorckir Jaliistar¡a.del últi
mo siglo, para compfáimí una Xíez más las 
grandes ventajas que ha producido al mundo, 
entero la amistad de los dos grandes Estados de 
la Europa occidental. Sabéis como se tocan de 
cerca los intereses de los dos pueblos; sabéis 
que no haj' empresa seria ni en Francia, ni en 
Inglaterra en que no figuren enti'C los.-directo
res nombres de ciudadanos ingleses! y france 
s^s. Rs casi imposible admitir una rUplura en
tre los dos países; serla esto una calaniiJau, no 
s61o para Francia é Inglaterra, sino par* todo^ 
e^ universo. Por lo que á m í se refiere, W» no' 
puedo pensar en somejaíte eventualidad. Cuan-
no dos Kstadps tienen Intereses en tocias las 
partes del miiñHo;.cuando ge.eupuentran sobre 
todo en África, en Asia, en la India, en Améri
ca; cuando' éus ciudadanos están en contac
to, unidos por comunes intereses, es imposible 
evitar siempre todos los conflictos y que se en
fríen alguna vez pasajeramente los sentimien-
toB de amistad. Estas son, en mi juicio, quejas 
de enamorados que concluyen pronto...» 

Es consoladora ciertamente esta política, úni
ca que puede poner coto á las ambiciones del 
canciller alemán. 

EGIPTO.—No son buenas las noticias que se 
tienen de Egipto. El general Baker ha sufrido 
un terrible descalabro. Habiendo encontrado al 
enemigo, y comenzada la acción, sus tropas dis
pararon al aire, entregándose ó pasándose á los 
insurrectos, salvántlose milagrosamente el ge
neral y su estado mayor. 

Este descalabro, sabido anteayer en Londres, 
puso en movimiento al Gobierno, que prepara 
una columna de 8.000 hombres para mandarla 
inmediatamente á Egipto, habiendo también 
dado órdenes para detener todos los buques des
tinados á la India y embarcar las tropas en 
ellos. 

Al descalabro de Baker se une la crítica situa
ción en que se encuentra Suakin oji la costa 
del mar Rojo, cercada de partidas de insurrec
tos. En el mismo caso se encuentra Khartum. 

No debe ser de grande apuro para Inglaterra 
la insurrección del Sudán y la Nubia. Por el 
contrario, esta guerra dará lugar á que Ingla
terra tenga que ceder á las súplicas del Gobier
no egipcio, prescindir de Constantinopla, ú obli-
§arla, y ocupar á Suakin, Khartum, Tokar y 

emás plazas de la costa del golfo arábigo; y 
por exceso del mal, pudiera venir el bien á que 
quizá aspire Inglaterra. Hay que tener presente 
<lue la Nubia, Sennaar y otros países que ahora 
Se comprendeo bajo el nombre de Sudán, se ha-
^an entro Egipto y la Abisinia, al lado del mar 
ifojo. y que son estos países, relativamente fér 
tiles, abundantes en ciertos ¡artículos de comer
cio y poco explotados todavía. 

RUSIA.—El nihilismo no descansa. Es admi
rable la organización de esa terrible sociedad. 
Recientemente se anunció para un dia deter
minado el asesinato del Czar por envenenamien
to. Y en efecto, se ha descubierto que el co
cinero del autócrata estaba vendido á los nihi
listas por cuatro millones aeréales, y que inten
tó envenenar al primero y no lo consiguió por 
haber notado el criado que servía la comida al 
emperador cierto olor extraño á almendras 
amargas en uno de los platos favoritos. Esto ha 
producido nuevas alarmstó; pero por lo visto en 
Rusia son todos, tiranos y oprimidos, de la mis
ma madera. 

Pero iqué nihilistas son esos qxie preparan 
minas ae gran coste, sostienen imprentas á 
fuerza de oro y gastan millones sin tasa ni me
dida? ¿Qué clase de demagogos son esos? 

• 

NOTICIAS GENERALES 
A las tres y medía de la tarde de ayer se re

unió el Consejó de instrucción pública en el Mi
nisterio de Fomento, bajo la presidencia del se
ñor Alonso Martínez. 

Leída y aprobada el acta de la anterior, se 
dio cuenta del despacho ordinario. 

El secretario dio cuenta & los señores conse
jeros de un dictamen en el cual se exigen cier
tas circunstancias para los consejeros que en 
adelante sean nombrados. 

Sobre este particular no recayó acuerdo a l 
guno, por tener que someterse dicho dictamen 
al ministro de Fomento. 

Después se dio cuenta de la vacante que exis
te de profesor auxiliar de la Facultad 4e Medi
cina del colegio de San Carlos, en la cual el 
Consejo de instrucción pública es el designado 
gara nombrar la persona que ha de desempe
ñarlo. 

Ábrese discusión, y el Sr. Pisa Pajares hace 
uso de la palabra para combatir ciertas cláu
sulas que están escritas en el dictamen. 

El Sr. Calleja expuso su criterio contrario al 
del Sr. Pisa Pajares. 

El ex-secretario del Gobierno civil de Sevilla, 
Sr. Flores, ha sido nombrado aubgobernador 
de Cartagena. 

Las comisiones de policía urbana, ensanche 
y hacienda del Ayuntamiento se hao reunido 
ayer tarde sin tomar acuerdo ninguno de im
portancia. 

Hoy 6 mañana á más tardar se publicarA el 
bando del alcalde Sr. Bogaraya pi^onibiendo IM. 
mendicidad en las calles de iSíadrid, de acuer
do con Jo dispuesto por el conde de Toreno. 

En la semana próxirna quedará aprobado el 
coayenio comercia con los Estados Uuidos, 

Sw secün nuestras noticias, empezará á regir 
*«'<*̂  t.^ de Marzo. ^ ' ^ ** «* 

intelegráma recibido ayer del aJcalde de 
. ^ "f»(Santander), sé ha cóiaetído uh atenta
do de a*eéIrtáiio eñ'criádWlla y efi' pieria noche 

presa-j 
ficio M 
mue-j 

as del 

f Tatabien bandido entregados al juzgado va» 
i'ios.índfvidnoS'que les acompañaban. ij 

En el rio Guadalquivir han aparecido ante-j 
ayer tres bo/n^íreíj^ahogados, ,,ci^yendose seat 
síbcliti?^i|igiyses¿ los.cualfes ^ trasbordaror 
del vafof Ccfciañ^inpiesa a| Aédalucía, en unj 
lancha que volcó el dia 23 de Enero último, cuy< 
hecho se pi^sp e^^cQijocimi^to del juzgado. 

CRÍMEN HORRE.\DPi—iLo?4iarios de Barcelonít 
dan cuenta del sií^uíeme horroroso crimen: r 
_ Hallándose el dia 5 José Aragonés, empresa-! 

rio de buzos, en el traje propio de su oficii 
pró'JfinK) á echarije al ¿gua. por el lado del 
lie comprendido entre la casa de máquinas 
jJuerfo y la plaza d« San Sebastian, fué acome
tido traidoramenle i)or su primo Juan Casas,' 
quien, puñal en mano, y á presencia de gran 
número de personas, empezó á asestarle terri
bles puñaladas, hasta que el desgraciado Ara
gonés cayó á,*us piás bañado en "sangre. 

En este memento un guardia municipal que 
había acudido á los gritos de la víctima ctescar-
gó u,n fu^í'te golpe en el antebrazo al asesino, á 
fin de que éste soltara el arma liomicída., Pero 
el Casas, frenético ya,, ftiera de sí, asestó dos 
cuchilladas al guardia: la primera tropezó afor
tunadamente en el cinturOn, pero la segunda le 
hirió aunque ligeramente en el brazo izquierdo, 
derribándole én tierra. En el momento en que 
el asesino iba á descargar una tremenda puña
lada que hubiera indudablemente dejado sin vi
da al indefenso guardia, se oyó un disparo, y el 
Casas cayó muerto instantáneamente. 

El tiro le fué dado por el carabinero de servi
cio Vicente Alvarez , quien para contener al 
asesino había colocado ante el pecho de éste el 
fusil armado de bayoneta; pero viendo que á pe
sar de esto iba á arrojarse sobre el guardia, dis
paró sobre el Casas con tan certera puntería, 
que le destrozó completamente el cráneo. Por 
orden del juez fueron trasladados los cadáveres 
al Hospital civil. 

El infortunado Aragonés era hijo del campo 
de Zaragoza, tenía cincuenta años de edad y 
era casado y con hijos. Juan Casas tenía treinta 
y cinco años. 

Parece que el móvil de tan espantoso crímen 
no ha sido otro que la envidia. Ambos primos 
se ejercitaban en la misma profesión; pero más 
afortunado el' Aragonés, era muy solicitado 
por todos los capitanes de buque, mientras 
que el Casas no tenia generalmente más tra
bajo que el que le proporcionaba su primo, 
quien compartía siempre con él así sus tareas 
como los productos de las mismas. ¡Terrible 
ponzoña la de la envidia! 

Sucesos de ayer: 
• A las ocho y media fué conducida á la Casa 
de socorro del distrito de la Latina una mujer 
de veintinueve años, con varias quemaduras 
graves en la cara y el cuerpo, las que se causó 
á consecuencia de haberse inflamado un quin
qué en su domicilio, casa núm. 7, portería, de 
la calle de la Solana. 

—Una anciana de sesenta años dio una caida 
en la calle de Embajadores, por hallarse en es
tado de embriaguez, á las ocho y media, inflrién-
doise una herida leve en la cabeza, que le fué 
curada en la Casa de socorro. 

—Anteanoche á las once y media fué condu
cido á la prevención un sujeto por arrancar las 
tablas de las listas electorales que había puer
tas al público en la puerta de la alcaldía del 
distrito del Hospital. 

—A las tres de la misma madrugada, y á pe
tición de un sujeto, fué detenido otro, á conse
cuencia de hallarse éste en una casa sospecho
sa con la mujer del primero. 

—A las dos de la madrugada de ayer y por 
dos sujetos desconocidos que se dieron á la Tu
ga le fueron disparados dos tiros de arma de 
fuego en la esquina de la calle ^del Olmo al due
ño de la taberna niim. 29 de la calle de Jesús 
del Valle, sin que afortunadamente le causaran 
daño alguno más que haberle pasado la capa 
con un proyectil. 

NOTICIAS^OLITICAS 
Los comités del partido federal de Madrid se 

reunirán en breve para acordar su actitud en 
la próxima lucha electoral. 

Hoy se ha djcho que probablemente dejaría 
de publicarse un periódico conservador por ha
ber logrado con el cambio de política el triunfo 
de su activa campaña de oposición. 

La Union ve con júbilo lo que llama el rena
cimiento del partido conservador, evidenciado 
con el movimiento de retroceso que observa en 
el partido fusionista ante los fracasos y los pe
ligros de la izquierda, en buen hora malograda. 

Se ha encargado de la dirección de nuestro 
colega la Gaceta Universal nuestro compañero 
en la prensa é ilustrado redactor de dicho dia
rio, D. Eduardo de la Cámara Antunez. 

Don Edmundo Duglas Veitch Fané, secretario 
de la legación británica en esta corte, ha pre
sentado la carta de gabinete en que se le acredi
ta como encargado de dicha legación durante 
la ausencia del Sr. Morier. 

Bajo auspicios poco lisonjeros se verificó la 
reunión que en casa del general López Domín
guez hubode celebrarse noche. 

El Sr. Mártos ha manifestado que no asis-

"m 

Herrera l 

contra Id» Mtienos. Dibha'cnadrilla; "feomiaesta 
ae>Qchoódieafce»n»bre«> hftsidoi captuwda por 
laGuardia civil eji una taberua,.o<iupr ' ' 
dÓ8 pistolas, un réVfiWer y slefé haV^?-

tira 
El 

dias 
SI 

^discursos no fueron mífy vioIeíiílbs,Íianprdáu-,r 
ícido grandísima, inquietud)- soWC'tódO; porqjufl ,t 
ke relacioq^wooa^'ia agitación socialista de 
'Viena. '*• ., : 

Sr. Balaguer se luostraba estos últimos 
JOCO dispuesto á concurrir, 
ir. Moret se marchó ayer á Cáceres. 

El Sr. Gasset y Artime hizo ayer anunciar 
que estaba enfermo..^ 

Este último dato, sobre todo, es el más sigDÍ-> 
ficativo, 

El buflue debe hacer agua. 
Asi lo dice El Liberal. 

Por el ministerio de Hacienda se ha pasado 
hoy una comunicaclóií á los centros del ramo 
para que se indiqUMl kis-' füilbionáríos que de
seen voluntariamente prestar sus servicios en 
provincias. ,, ; ,̂ .. . ,,,. 

Parece que el general Pavía tiene el pro]|>68Í-' 
te de reo»aceatrar en Vitoria otros cuatro ba -
tallonesinnÁs; de, modo que, serán diez con los 
seis que, ya h.ay en aquella capital. 

La agitación .a<iici*li«t^vuelv#, á tomar .en 
—'!" proB9j;«qnp«^«flie}íazad,opas., El ApiBiar. Berlín i'»̂ jí«f»,>j,sw*HB̂ )̂)ky>=«í»*«>M"f5»o., M» «v'i»»** 

gó céleDraronÉe siéle meeu(ÍM a los que ási^tie , 
TÓn iriuchos millares de obreros, y aunque lob 

i Los iíti'ci)iárq.uicoS comentabai\é«ta tarde la 
¡noticia de queel Sr. Mártos se haya encargado 
de la defensa de nuestro colega El Progreso, 
denunciadlo por loé tribunales por haber emitido 
conceptos sobre el jefe del Estado penados por 
el Código. Recordaban con este motivo sus últi
mas (ieclaraciones en el, Congreso de adhesión 
al rey. '. 

COITSEJO CE; UQTISII^S 
' Uno de los asuntos que ¿on niás detenimien-
ito han tratado ayer por la mañana los minis
tros en -el Consejo presidido por el rey ha sido 
el referente á los banquetes y meeiimjs del 
dia 11. 

Los consejeros responsables han manifestado 
al monarca que no se hallan dispuestos á con
sentir ningún acto público que tienda á conme
morar aquella fecha. • 

También en lo referente á asuntos extranje
ros se han detenido lOs Sres. Cánovas del Cas
tillo y- Eiduayen en examinar el estado de la 
guerra con el Sudán y los desastres ocurridos 
allí recientemente. * 

La combinación diplomática ha sido presen
tada al rey en el Consejo de esta mañana, y 
aunque los ministros han guardado sobre ella 
gran reserva, sabemos que se publicará en la 
Gaceta del sábado ó domingo próximos. 

Tiénese también por seguro que el Sr. Cos-
Gayon ha presentado al rey lo que pudiéramos 
llamar el croquis de sus planes de Hacienda. 

El Sr. Cánovas hizo el acostumbrado resumen 
de política interior y dio cuenta además de al
gunas competencias. 

El ministro de Estado expuso en un discurso 
al rey el estado de la política exterior, detenién
dose y aoalizando minuciosamente el discurso 
de la Corona leído por la reina Victoria en la 
apertura de las Cortes de Inglaterra. Este punto 
fué objeto de algunas apreciaciones por parte 
del Sr. Eiduayen en lo referente á su esencia 
política. 

También hizo mérito de los sucesos última
mente acaecidos en Andorra con motivo de las 
recientes asonadas que en dicha República han 
ocurrido, dando cuenta detallada de los actos 
llevados á efecto por el obispo de la Seo de Ur-
gel en calidad de co-príncipe del Valle. Respec
to de este asunto también hizo algunas consir 
deraciones, y respecto de la reclamación que el 
subprefecto de Prades ha de dirigir al prelado 
de que hacemos referencia. 

Al tratado de comercio con los Estados-Uni
dos se le dio lugar preferente en el Consejo, que 
fué el asunto que más absorbió la atención de 
los consejeros. 

De Gracia y Justicia se ha examinado la 
causa de un reo que habia de sufrir la última 
pena en Figueras, acordándose conceder el in
dulto. 

El Ministro de la Guerra llevó á la firma del 
rey dos traslados en los cuales se destina para 
gobernador militar de la plaza de Málaga al ge
neral Fajardo, y para la capitanía general de 
Baleares al general López Pinto. 

El Sr. Cos-Gayon puso á la firma del rey los 
traslados de dos delegados de Hacienda. 

' El Ministro de la Gobernación llevó dos ex
pedientes relacionados con la plantilla de em
pleados del cuerpo de seguridad. 

Los demás ministros, según su misma ver
sión, no han llevado asunto alguno. 

Los ministros se han mostrado reservados en 
lo relativo á la parte política; todos á una voz 
han dicho que de nada se habia tratado, y que 
para nada habia de hacerse mérito de esta cues
tión por la tranquilidad que se observa, y que 
el Consejo habia sido pura y exclusivamente ad 
ministrativo. 

Sin embargo de esto, nosotros creemos que 
asuntos de distinta índole que los expresados 
han debido tratarse. 

» 

TRIBUNALES-
AUDIENCIA DE MADRID.—En la sección prime

ra estaba señalado un juicio por hurto do unas 
dos arrobas de uvas en el término de Getafe. 

La vista no ha podido verificarse por no com
parecer un testigo. 

• • 
Ante la sección segunda ha comparecido Be

nito García Fernandez, procesado por el delito 
de tentativa de hurto de unas gallinas en un ho
tel de la calle de Goya, para cuyo objeto escaló 
las tapias. 

El fiscal pide la pena de 150 pesetas de multa, 
con lo que se conformó el procesado. 

* • . . . 
En la sección tercera se ha visto un juicio por 

estafa de poca ó ninguna importancia. 
— •' 

RUMORES 
Convenían ayer los noticieros en que el Con

sejo de ministros celebrado en Palacio no había 
tenido importancia. 
^No es extraño, añadían: los ministros no es

tán conformes en los asuntos de interés, y pro
curan ocultar los antagonismos, ocupándoseso-
lamente en lo que nada tiene de interesante. 

Daba caracteres de verosimilitud á esa inter
pretación el hecho extraño de no haber confe
renciado los ministros solos después del Conse
jo preÉidido por D. Alfonso. 

A primera hora de ayer circularon rumores 
de haberse turbado el orden en algún punto de 
Andalucía; después se desmintió el rumor. 

•'• m 

boméntábase anoche, y se celebraba por to
dos, el hecho de haber terminado satisfactoria
mente la cuestión desagradable surgida entre 
nuefetro compañero en la prensa Sr. Perreras y 
el señor marqués de Sardoal. 

• 
Considerábase como síntoma de desconfianza 

etí'lílt»itotaesa«elGo'bíííího la indiferencia coü 
qué \6k éléeióisers atiógláií la publicación y rec-
tifldáéloñ de lite listas electorales. 

£>e Mártos sé habló bastante ayer: tinos co-

imeritábén el Mcho jde no haber asistido á I& 
'peu¡|ien/celel^ígá fita t a s a del^ general López 
Doni.inguez; otros, la circunstaocift d^haber-
ye eácií^^íído d» la défens|k^ de Et Progtés»^ 

Como ya anunoiaáMÉ ayer^ aún no h.* pedido 
Ser ultimada la coiÜm^acJon diplomátít!^. < 

Falta, como vulgarmente se dice, el/ábto por 
desollar. ' 

Las visitas de los diputados fueionistfts'á Ro
mero Robledo, la disoluciotí del partido Ifusio-
nista, la coftyeí^áíoh hacia los coUservadoles del 
periódico la Gaceta, Universal, el desaliento de 
los amigos de Sagast¿>;que renuncian * presen
tarse candidatos, todo esto filé asunto 3e con
versaciones én los círculos políticos. 

•• • » 

• * 
Sobre la prohibición de celebrar reuniones-eL, 

dia 11 se habló bbstante. \ 
La verdad es que las comisiones organizado- ' 

ras de los banquetes no liaUaR recibido hfM^' 
anoche aviso oflcied de It^l prohibición. Hay | 
quien supone que no le recibirán, y que sólo se ; 
trata de producir efecto co¿ IsCé ádv'drtéftinas [ 
oficiosas de la prensa ministerial. - • -

* 
La Bolsa á todo esto contiaúa bajando. Se 

comprende^ 
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Gobernación.—Real arden dejando sin efecto un fallo de 
la comisión provincial de Madrid que declara incapacitado 
para ejercer el cargo de concejal del Ayantamiento de 
Ajalvir á D. Victorio Culebra. 

Fomento.—V.ea\ orden disponiendo la publicación de lo» 
servicios prestados por la Guardia civil durante el mes de 
Diciembre último en la custodia de la riqueza forestal. 

Vacante.—El registro de la propiedad del Valle de Ca- . 
buérniga, que ha de ser provisto en el individuo del cuerpo 
de aspirantes que lo solicite. 

/íi^tfí.—La Dirección de la Caja de Depósitos satisfiuá 
los intereses de los siguientes efectos depositados: 

Renta perpetua al 3 por loo.—Segundo semestre de 1878, 
carpeta núm. 2.529; primero de 1879,2.414; segundo de ^ 
Ídem, 2-375; primero de 1880, 2.206; segundo de id., 2.13I; 
primero de 1881, 1,988x89; segundo de id., I.883 7 8 4 ; 
primero de 1882, 1.646 al 48. 

Obligaciones de ferro-carriles.—Primer semestre de 1880, 
carpeta núm. 1.693; segando de ídem, 1.596; primero de 
1881, 1.527 y 28; segundo de id., I.425 y 26; primero de 
1882, 1.245 y 46. 

Deuda amortizable al 4 por 100.—Primer trimestre de 
1882, carpeta núm. 848; segundo de id., 804 al 6; ter
cero de id., 797 al 99; cuarto de id., 795 al 98; prime
ro de 1883, 767 al 73; segundo ide id., 735 al 41; tercero 
de id., 713 al 22; cuarto de id., 614 al 24. 

Uilletes hipotecarios del Tesoro de la isla de Cuba.—-
Cuarto trimestre de 1883, carpeta núm. 87. 

Deuda perpetua al 4 por 100 exterior. — Tercer trimestre 
de 1883, carpeta núm. 62. 

Deuda perpetua al 4 por lOO interior—.Segundo semestre 
de 1882, carpeta números 2.336 al 43; primero de 1883, 
2.003 al l8¡ tercero de id., 1.795 al 823, cuarto de id., I483 
al 531- T, 

Inscripciones de deuda perpetua al 4 por loo. —T«ícer 
trimestre de 1883, carpetas números 10 al 13; coarto de 
Ídem, 10 al 13. 

ESTADO DEL TIEMPO 

La isoterma de los 46 grados cruza el continente de 
S. á N. con una ligera desviación hacia el E. 

El tiempo borrascoso persiste aún en nuestro país, y sólo 
soplando los vientos del E. es como la atmásfera se despe
jaría algún tanto. 

Sin embargo de esto, la columna mercurial acusa un cam
bio de tiempo muy próximo, y éste parece ya iniciarse en 
algunas provincias del Mediodía, donde la temperatura 
aumenta con rapidez. 

El tiempo más revuelto se observa en las dos CastllU», 
N. y NO. 

La presión máxima se encuentra en Burgos y la mínima 
en Málaga. 
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FONDOS PÚBLICOS 

Deuda perp. 'al 4i00 int. 

Id. id. al 4j00 exterior.. 

3 0[0 amortizable ex t . . . 
Deuda amortiz. al 4 OíO. 

Bill, hipot. de Cuba 
Cédulas hipot al 7 0[0... 

Aciones B." de España. 

cAitfiros. 

Londres á 90 días fecha. 
París á 8 días vísU 

ÚLT.PRBC. 

62-15 
62-20 
62-20 
00-00 
61-16 
00-00 
00-00 
74-15 
00-00 
94-30 
00-00 
92-00 
00-00 

267-00 
00-00 

47,30 
4,925 

MOVIMÍBNTO. 

A.lxa. 

» 
» 
» 

0,15 

0,30 

0,50 

» 

Bafm. 

o,io 
0,20 
0^0 

0,05 
» 

» 
» 
» 
» 

' 9 
» 
» 
> 

» 
1 

sanoriooLos PABA BOT. 
Teatro Real.—A las 8 iix.'.Funcion 79 de «bono. 

—Tumo 3.° impar.—La Gioconda. 
Apolo.—A las 8 \\2.—Tumo par.—4.° de tét.—lJk 

tel» de araña.—La gallina clefa. 
Sapañol. —A la» 8 112.—Función 8.» de abono.—Twn^ 

2." par.—Piensa mal... <y acertaráaí—^Las gradas de O»»" 
deott. '• ' 

Comadla.—A las 8 ip.—Fundón 92 da ab«B».—' 
Tumo 1.** par.—La charra.—¿Nos casamos?—Intermedio» 
por el sexteto. 

SÜnsaela.—A las 8 l\».—Fnnclon 160 de a b o n e -
Tumo par.—La Paaiooaria.—El aectelo M el espejo. 

Teatro y circo de Priee.—A la» 8 na.—Función 97 
de abono.—Viernes de moda.—La MascoU.—El grito d d 
pueblo. , 

Lara.—Alas 8 ip.—Turno 1.» impar.—Tute dé re
yes Salón Eslava.-i-Moroi «a !• costa.—Pobie» tota-
bresl 

Eslava.—A las 8 ii2.-;-T«n»« S-°—Loi carboneroi.— 
La mano blíinca.—Firippo.—Cascabeles. 

Nóredade*.—A las 81^.—Lai inil y nn« nodie.-^il l» 
Leona Dáre. • < • • 
ESTABÜStlMIÉNTOttPOGRAriCODETÍÁNUKL G. 

Jikrtma, 16 dK^0A. 
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DSPÓSITO 
de 

P a p e l d e t i n a . 
OBJETOS 

de 

Esc r i t o r i e* 

ALMACÉN DE PAPEL 
D E 

MAI^UEL GASCÓN 
Magdalena, 24. 

DEPÓSITO 
da 

C a r t a n e a 
j e a r t n l l n a a . 

Cerillas 
fos fór ieas . 

BLANCO ASENJO 
La tela de araía (noyela) 1 peseta 
Pared por medio (poema) 1 > 
Penumbra (poesías y poeoias) 3 > 
Onentos 7 novelaa 2 > 

l a a obras annsciadae se hallas de venta en las principales libreriits de Madrid. 

CAMISERÍA DE RIVAS, PRÍNCIPE, 11 
Casa especial en artículos de novedad para regalos, de las mejores fábricas extranjeras. Guantes, corbatas, 

géneros de punto. 
DepÍMto del renonabrsdo Savon de Bebés, el mejor jabón para familias á 2 pesetas caja con tres pastillas. 

LECCIONES 
SOBBE EL SERVICIO Y EMPLEO TÁCTICO DE LA ARTILLERÍA EN CAMPAÑA 

POR EL CORONEL CAPITÁN D E L CUERPO 

DON LEONCIO Mis Y I M U 
PRECIO: 30 R E A L E S EN MADRID, 32 EN PROVINCIAS 

Los pedidos á la Dirección General de Artillería. 

GRAN ÉXITO EN PARÍS 

VELOUTINE ( HARLES FAY 
Polvo de arroz especial preparado con bismuto invisible y adherente, da al ctitis frescura 

y trasparencia.—Inventor, Charles Fay, rué de la Paix, París.'—Se vende en las farmacias, 
perfumerías, peluquerías y tiendas de quincalla.—Desconfiar de las falsificaciones.—Se vende 
e n las principales farmacias. 

MARÍA DE LOS ANGELES 
NOVELA ORIGINAL DE CON JOSÉ KAVAREETE 

{Segunda edición.) 

Be vende al precio de 4 pceeias en la casa editorial de loe Sres. Bueno y Compañía, Plaza 
de Bilbao, 5, bajo, y en las principales librerías. Se remite á provincias franco de porte pré-
TÍo envió de su valoren sellos ó librnnza. 

'~~ mmm DE LA ILÜSTR.4CION ~ ~ 
Acaba de publicarse este magnífico libro, único en su clase, y digno de figurar aun en el 

Wtqi&odeeto gabinete. 
:' Suá elegantes grabados y amena lectura, contribuiíán á dar á conocer una vez más la 
£una ya adquirida del Sr. de Carlos. 

SE VENDE EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS. m—j 

CAFÉS FINÍSIMOS 
DB 

VENANCIO VÁZQUEZ 
Puerto Rico. i Caracolillo. 
Mezcla. | Moka. 

En paquetes de i i5 y 230 gramos. 

CHOCOLATES SELECTOS 
DESPACHO: CUATRO CALLES Y EN LOS ULTRAMARINOS. 

Privilegiado 
•en 

F B A N C I A 

REY i LICORES 
KOUROV 

Privilegiado 
en 

E S P A Ñ A 

L I Q U E U R O R I É N T A L E 
í ? | ! ! e V r í l n lu^ar P , - ¿ - n t e en t d a,̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ b - n t o n . ^̂  ^^ ^^^^^^^ 

No encomiamos las demás c.rcunsí̂ ^̂ ^̂ ^ poder los informes de acreditados doctores en qu m ca y me 
d icfna" toándK m S o m y digestivo de todos los conocidos hasta el día. 

PUNTOS DE VENTA. 
Almacén do Coloniales de Mr. J. Lovis, Mayor. 39 y en las oficinas de anuncios de este periódico 

' " C ° c i o r ? ; £ e S b £ l l . T p o ; ^ docena de botellas en adelante, se hari una 
bonficación de 20 por 100. 

SASTRERÍA MILITAR DE LA VIUDA £ HIJOS DE FOIX 
CONTRATAS DE VESTUARIO PARA LOS CUERPOS DEL EJERCITO 

FÜEKCARRAL. 22. PRINCIPAL 

FRANCISCO HEL-LO SERRA 
DEPÓSITO DE CARBONES MINERALES INGLESES 

PAK\ TODAS LAS INDUSTRIAS 

TARRAGONA 
C A T A R R O 

Infalible remedio Norte-Americano de uso exterior, 
Indicado para oradores y cantantes. 

BOTICA DE DON JUAN BONAL. 

16, PLAZA DEL ÁNGEL, 16 
S¡2 ZAPATERÍA, BARQUILLO, *-

En este establecimiento se encontrará un completo surtido de obra hecha para todas las clases de la so
ciedad, i. precios no conocidos en baratara. 

Por poco aumento se hacen á la 'medida. 
Hay un fran surtido de cahado para inviemó. 
Especialidad: botas fuertes de nifios para uso diario. 

10, BRAVO MURILLO, 10 Í 

CARTUCHOS, PÓLVORA ! EFECTOS DE CAZAJ 

F Á B R I C A D E I 

E GONZÁLEZ 8ERR\N0, MÉDICO-CIRUJA-
. no.—Especialista en enfermedades de la matriz. 

y vías urinaria.s. —lloras de consulta, de siete á 
nueve do la maiíana y de doce á dos de la tarde.— 
Calle do las Infantas, núm. 1, segundo derecha. 

JESÚS ARAMBURO 

CARROS DE MUDANZAS 

DE D FEDERICO DELRIEO 
AdministrnGion principal, calle del Aren.tl 7, 

almacén de objetos para viaje, en donde el publico 
encontrará á todas horas carros á su dWsic.on 
á los precios Fipuicntes: de 20, 30, 40, 50, 60, <0 y 
80 r8ale.s. Para la misma empresa se reciben avi
sos San Andrés, 14, cocheras; Paseo Areneros, 4, 
fábrica; Pez, G, manguitoria; Mayor, 47, ídem, be-
rrano, 14, ultramarinos. 

• Febrero Folletis le LA SSFÚBLICA {5 

EL DOCTOR HERBEAU 
NOVELA OEIQINAIi 

(ti DE 

JULIO SANDEAU 

hermosa frente se veló, BUS mejillas se descolo-
nuron, el MU! d« sus ojos-perdió su brillo, y la 
alegría, aquella risueña ftor de su primavera, 
palideció y murió sobre su tallo. 

El invierno fué más sombrío aún. Luisa lo 
imsó casi todo bajo la campana de una basta 
chimenea, taciturna, postrada, 6 bien leyendo 
algunos libros que ella ocultaba cuidadosamen
te á las miradas de su esposo, pero con los cua
les no conseguía otra cosa que agravar so mal, 
fines todos ellos le hablaban de felicidad y de 
amor. El Sr. Riquemont salla por la mañana y 
no volvía hasta la noche, & la hora de comer. 
Generalmente regresaba etcoltado por algunos 
chalanes 6 algunos rústicos del lugar. Allí, en 
medio de aquellos amables convidados, ib^ á 
•entarse Luisa, silenciosa y resignada, y feliz 
aún, si su tristeza no ofrecía á su marido pretex
to para groseras diatribas 6 reproches amargos. 

A entradas de primavera la salud de mada-
n a Riquemont se alteró tan visiblemente, que 
tíSr. Riqnemont llegó & apercibirse de ello, y 
aunque el estado de su esposa no le preocupó si

no muy pasajeramente, y dijo que aquello no 
era más que gases, sin embargo, para la tran
quilidad de su conciencia, mandó llamar al doc
tor Hcrbeau. 

El doctor acudió, montado sobre Colette. Vio 
á Luisa, estudió su mal, pero en vano. El mal 
se hallaba á un mismo tiempo en todas partes y 
en ninguna. Arístides comenzó por sangrar al 
individuo y propinarle algunos granos de emé
tico; remedios anodinos, decía él, que no po
dían agravar ol caso, ya que no lo curasen. 
EJLuisa quiso resistirse al tratamiento del doc
tor; pero el Sr. Riquemont le exigió ciega obe
diencia con tal acento de autoridad, diciendo 
que si ella estuviese realmente enferma se pres
taría de buen grado á la curación; que él estaba 
ya cansado de oiría gemir, que él veía que aque-' 
lio no era más que un juego, y que lo que ella 
quería no era más que hacerse la interesante; 
que una buena sangría la curaría de sus manías, 
que él sería muy feliz si tuviera que gozar sólo 
de los beneficios de la enfermedad, pero ain tener 
que oir sus molestias é ineonvenientes y otros 
muchos absurdos á este tenor, que la pobre 
Luisa, para disfrutar al menos de reposo, se 
entregó como una víctima á la lanceta y al emé
tico del doctor. 

El emético determinó una gran inflamación 
e^ «1 vientre de la enferma, y como, por otra 
parte, la afección presentaba todos Jos caracte
res de una dolencia crónica, Arístides decidió 
sin más ni más que Luisa tenia una gastritis 
pasada al estado crónico. El mal estaba bauti

zado; pero Luisa no por eso mejoraba, y .«u es
tado empeoró, á pesar de los asiduos cuidados 
de la ciencia. 

El doctor iba dos veces á la semana al castillo 
de Riquemont. Pronto so estableció entredi
chos tres personajes una intimidad cuyos por
menores y circunstancias se relacionan muy di
rectamente con el desenlace de esta historia. 

Se comprende fácilmente que dados los rústi
cos modales del Sr. Riquemont y las corteses 
maneras del doctor Herbeau, nO éVan posibles 
muy estrechas simpatía?. El lenguaje florido de 
Arístides, sus citas latinas, su palabra ligera
mente enfática, sus maneras todas elegantes, la 
desdeñosa ignorancia de que se jactaba en lo 
que tenía relación con la pura sangre lemosina, 
todo ello era en extremo odioso al campesino. 

Por otra parte, las maneras bruscas del señor 
Riquemont, su desprecio poi» la ciencia, sus 
gestos, sus discursos, todo ello era invencible
mente antipático al doctor; sólo que la antipatía 
de este último se traducía únicamente por una 
reserva llena de atención y comedimiento, mien
tras que la del castellano revestía formas acer
bas, mordaces, despiadadas. De aquí el que á 
cada instante, y á propósito de cualquier cosa, 
los chistes más punzantes y del más pésimo 
gusto viniesen á herir al buen Arístides en todo 
aquello para él más respetable. Colette, por 
ejemplo, era el objeto jnáa frecuente de los sar
casmos del campe»ino; no sallan menos & rriu-
clr la peluca del doctor, sus zapatos con hebilla 
de plata, su cruz de honor y su querido poeta. 

Pero si grande era, el abhsiho que mediaba entre 
el castellano y el doctor por razón de caracte
res, no era meno* ciertamente el que entre am
bos se abría respecto á sus diferencias en opi
niones. , 

Esencialmente monárquico , Arístides Her-
beau defendía con entusiasmo el altar y el tro
no; era un espíritu formado en los sanos princi
pios de los periódicos más recalcitrantes y ul
tramontanos de su época. En cuanto al Sr. Ri
quemont, era uno de esos marionetas que se 
riiueven impulsados por un resorte caprichoso, 
pero sin que sus movimientos obedezcan jamás 
á convicciones determinadas ni conscientes. 
Creía en los jesuítas y predicaba á sus trabaja
dores el odio á los misioneros; concillaba el cul
to del imperio con el ,4ela libertad, y no tenía 
inconveniente en colocar sobre la cabeza de 
Napoleón el gorro frigio de la república. Arísti
des evitaba cuanto le era posible las ocasiones 
de medirse con tan rudo justador; pero éste po
seía un arte maravilloso para traerlo, quieras 
que no quieras, ál terreno de la discusión. 

El doctor entraba siempre en ella con las ma
neras más corteses, lo que irritaba más y más 
al campesino; y entonces, ¡qué gritos por parte 
de éste último, cuan ruaos apostrofes! Luisa se 
sentía sobrecogida de estupor y Arístides de 
espanto. Empeñábase con frecuencia el campe
sino en, que el doctor era un espía asalar/ieujlo 
del poder. Y en vano Arístides protestaba de su 
inocencia, en vano aseguraba que no era un si
cario de la tiranía, añadiendo que ¿1 deseaba. 


